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1 rimera. Al decidirme fi pubtícar eì" p i a n t e proyecto de 
Registro civil, protesto solemnemente que lo hago sin preten-
siones de ningún género, y que si bien estoy íntimamente con-
vencido de la pequenez de mis conocimientos para iniciar un 
plan como el de que se trata, y que tanto afecta á la adminis-
tración de justicia, á la policía en todos sus ramos, y en una 
palabra, al órden público en general; también tengo la convic-
ción de que sin el establecimiento del Registro civil, nada pue-
de organizarse con perfección y regularidad, pues este debe ser 
la llave maestra de todos los actos administrativos. Así pues 
siendo m, propósito noble y desinteresado, solo aspiro é que los 
nombres pensadores que realmente deseen el progreso del pftis 
ilustren por medio de la prensa esta materia, que á mi modo 
do ver, es de una vital importancia, puesto que se f a t a de los 
intereses de la sociedad en general, y del de cada uno de sus 
miembros en particular. 



Afortunadamente no puede verse este asunto bajo el prisma 
de la política, pues no tiene puntos de contacto con ningún 
partido; y como cada uno de estos tienen bajo sus banderas 
hombres eminentes por su saber y rectas intenciones, al buen 
criterio de ellos es al que sujeto el ecsámen de mi proyecto, pa-
ra que teniendo presente lo necesario que es en una buena so-
ciedad el aseguramiento de todas las garan t ías individuales, 
mejoren la parte sustancial de él; esto es, los pocos pensamien-
tos buenos que pueda tener y los medios de realizarlos. 

Segunda. Inserto á continuación el editorial del Siglo X I X 
del dia 6 del mes actual, por la esactitud y previsión con que 
esplican los señores redactores de ese periódico, el verdadero 
espíritu de algunos artículos de mi proyecto, y de cuyo ecsá-
men han podido ocuparse hasta ahora. 

Tercera. Me ha parecido conveniente publicar también la 
nota oficial del señor gobernador del Distrito, con que elevó al 
supremo gobierno el proyecto de Registro civil, porque contie-
ne esplicaciones necesarias para la mejor inteligencia del es-
presado proyecto. Asimismo insertaré despues de aquel, los 
documentos números 1 y 2, por la referencia que de ellos se 
hace en la misma nota oficial, é igualmente porque tales 
piezas pueden considerarse como uno de los fundamentos del 
repetido proyecto, así como comprobantes de la necesidad de 
su ecsistencia, y de la facilidad con que'puede ponerse en eje-
cución. 

México, Marzo 10 de 1851. 
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Artículo editorial del Siglo X I X , del dia 6 de Marzo 
de 1 8 5 1 . 

R E G I S T R O C I V I L . 

No hace muchos dias que indicamos la necesidad de que en 
todo pais ecsistan los datos estadísticos necesarios al gobierno, 
para el mejor desempeño de sus funciones, y aun señalamos li-
geramente los medios que podrían ponerse en práctica, para 
tener en México lo que se llama propiamente un Registro civil. 
Mañana tendremos el gusto de ofrecer en nuestras columnas, 
un proyecto completo para el establecimiento de dicho registro, 
de cuya importancia penetrados, no hemos omitido diligencia 
pa ra obtener una copia del documento presentado al señor go-
bernador del Distrito, en el que con suma claridad se demues-
xra la necesidad de una buena policía, primero de los positivos 
beneficios que causará tal mejora. 

E s t e proyecto, que nuestros lectores verán en el lugar cor-
respondiente, y que ha sido presentado al señor gobernador por 
su au tor D. Cosme Varela, es una obra notable para México, 
porque ella viene á ser, si se realiza, no una promesa efímera 
de seguridad y órden, sino el afiance efectivo de las garantías 
del individuo. D. Cosme Yarela, á cuyas investigaciones y 
a fanes se debe la iniciación de un registro civil tan perfecto 
como es posible actualmente, merece á la verdad un justo elo-
gio, y nosotros al tributárselo, pasamos en seguida, no á anali-
zar 'minuciosamente un proyecto cuyas dificultades solo podrá 
demostrar la práctica, sino á manifestar desde luego, las ven-
ta jas inmensas que de ella se seguirán. 

E l pensamiento dominante del autor, ha sido poner en ma-
nos de la autoridad una noticia de la poblacion, tan metódica, 



Afor tunadamente no puede verse este a sun to bajo el prisma 
de la política, pues no tiene punios de contacto con ningún 
partido; y como cada uno de estos t ienen bajo sus banderas 
hombres eminentes por su saber y rectas intenciones, al buen 
criterio de ellos es al que sujeto el ecsámen de mi proyecto, pa-
ra q u e teniendo presente lo necesario que es en una buena so-
ciedad el aseguramiento de todas las g a r a n t í a s individuales, 
mejoren la parte sustancial de él; esto es, los pocos pensamien-
tos buenos que pueda tener y los medios de realizarlos. 

Segunda . Inserto á continuación el editorial del Siglo X I X 
del dia 6 del mes actual, por la esactitud y previsión con que 
esplican los señores redactores de ese periódico, el verdadero 
espíritu de a lgunos art ículos de mi proyecto, y de cuyo ecsá-
men han podido ocuparse has ta ahora. 

Tercera . Me ha parecido conveniente publicar también la 
nota oficial del señor gobernador del Distrito, con que elevó al 
supremo gobierno el proyecto de Registro civil, porque contie-
ne esplicaciones necesarias para la mejor inteligencia del es-
presado proyecto. Asimismo insertaré despues de aquel, los 
documentos números 1 y 2, por la referencia que de ellos se 
hace en la misma nota oficial, é igualmente porque tales 
piezas pueden considerarse como uno de los fundamentos del 
repetido proyecto, así como comprobantes de la necesidad de 
su ecsistencia, y de la facilidad con que 'puede ponerse en eje-
cución. 

México, Marzo 10 de 1851. 
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Artículo editorial del Siglo X I X , del dia 6 de Marzo 
de 1 8 5 1 . 

R E G I S T R O C I V I L . 

No hace m u c h o s dias que indicamos la necesidad de que en 
todo pais ecsistan los datos estadísticos necesarios al gobierno, 
pa ra el mejor desempeño de sus funciones, y aun señalamos li-
ge ramen te los medios q u e podrían ponerse en práctica, para 
tener en México lo que se llama propiamente un Registro civil. 
M a ñ a n a tendremos el gusto de ofrecer en nuestras columnas, 
un proyecto completo para el establecimiento de dicho registro, 
de c u y a importancia penetrados, no hemos omitido diligencia 
p a r a obtener una copia del documento presentado al señor go-
bernador del Distrito, en el que con s u m a claridad se dcmues-
ira la necesidad de u n a buena policía, primero de los positivos 
beneficios que causará tal mejora. 

E s t e proyecto, que nuestros lectores verán en el lugar cor-
respondiente, y que ha sido presentado al señor gobernador por 
su a u t o r D. Cosme Varela, es una obra notable para México, 
porque ella viene á ser, si se realiza, no u n a promesa efímera 
de segur idad y órden, sino el afiance efectivo de las garant ías 
del individuo. D . Cosme Yarela, á cuyas investigaciones y 
a f a n e s se debe la iniciación de u n registro civil tan perfecto 
como es posible actualmente , merece á la verdad un justo elo-
gio, y nosotros al tributárselo, pasamos en seguida, no á anali-
za r 'minuc iosamente un proyecto cuyas dificultades solo podrá 
demos t r a r la práctica, sino á manifestar desde luego, las ven-
t a j a s inmensas que de ella se seguirán. 

E l pensamiento dominante del autor, h a sido poner en ma-
nos d e la autor idad u n a noticia de la poblacion, tan metódica, 



completa y pormenorizada, que en el instante que se quiera 
puede saberse desde la filiación hasta el carácter moral de un 
individuo, su profesión, su domicilio, y su conducta. Un go-
bierno que posee estos datos, y solo el que los tiene, puede es-
tar seguro de que no le faltarán resortes á su poder legal. 

Conocido el censo industrial verdadero de una poblacion, las 
contribuciones se reparten con mas equidad; conocido el cen-
so nominal, el cobro se hace fácil y puntualmente; y conocido, 
en fin, el movimiento domiciliario, el malhechor y defraudador 
no podrán escaparse á la justicia. 

La falta de todos estos datos es lo que ha originado en Mé-
xico el que mientras unos ciudadanos, bien pocos, pagan y se 
les ecsige puntualmente sus cuotas, otros no las han pagado 
jamas, y ni siquiera aparecen apuntados en la lista de los con-
tribuyentes; la ignorancia de esos datos es la causa de que no 
tengamos policía, porque los malvados no dejan huellas nin-
gunas; su morada, su familia, sus relaciones no son conocidas, 
y los raros casos en que un ladrón, ó un asesino son persegui-
dos con actividad, se deben á informaciones particulares y ca-
suales de algunos agentes, que no pueden por entendidos y afa-
nosos que sean, abrazar con la memoria toda la estadística cri-
minal de una ciudad populosa. Por el contrario, cuando los 
comisarios de policía puedan saber momento por momento y 
sin moverse de sus despachos, si cada vecino continúa sus la-
bores, y no comete escándalos ó se ausenta ocultamente, cada 
habitante vivirá seguro en su vida y sus intereses; sabiendo el 
malhechor que tiene ya un retraente, encuentra mas trabas á 
sus maquinaciones, y al cabo será perseguido, alcanzado y cas-
tigado con seguridad. 

Estas ventajas que, como dijimos al principio, constituyen la 
realidad dé las garant ías individuales, bastan para dar toda su 
importancia, y recomendar el pronto establecimiento del regis-
tro civil. 

Los medios propuestos para ello, según se ve en el proyecto, 
son los padrones que deben formar los cuarenta comisarios de 
policía que han de erigirse en los diversos cuarteles menores 
de la ciudad, y los pueblos comprendidos en su municipio. 

Los comisarios de policía van á ser, pues, las ruedas mas 
importantes de esta nueva máquina, y desde luego vemos con 
gusto que su erección se ha propuesto con dos condiciones que 
garantizan en cuanto es posible el esacto y eficaz cumplimien-
to de sus funciones. E n primer lugar, esos comisarios deben 
gozar un sueldo regular que abrigándolos contra la miseria, 
evite el cohecho y el vicio: en segundo lugar, no solo se les pro-
hibe que hagan cobro alguno por ninguna de las diligencias 
que practiquen ó documentos que espidan, sino que se les qui-
ta hasta los pretestos con que pudieran hacerlo. 

Es tas dos circunstancias que por una parte garantizan á los 
ciudadanos de esacciones abusivas; por la otra afianzan la hon-
radez del empleado, y tan conveniente nos parece el dotarlos 
con buenos sueldos, que cuanto mayores puedan ser en atención 
á su clase, tanto mayor esclusivismo tendrán en el desempeño 
de sus funciones, y tanto mas resguardada estará su probidad, 
siempre en peligro, cuando Jucha con las privaciones. 

Respecto de su nombramiento, que debe hacerse por el go-
bernador del Distrito, cuanto podemos hacer es r e c o m e n d a r l a 
importancia de que recaiga siempre en personas tan conocida-
mente honradas é inteligentes, que su autoridad no inspire el 
mas leve temor ó los vecinos. Porque esos comisarios están, y 
deben estar revestidos de ciertas facultades que, por poco que se 
qu.era abusar de ellas, pueden convertirse en medios de vejar 
á los ciudadanos; pues ya se sabe cuán i n g e n i o s es el hombre 
para hallar recursos y subterfugios á sus crímenes, tan pronto 

como sientan la menor posibilidad de cometerlos en provecho 
propio y con la esperanza de la impunidad. 

Supuesto, pues, que son delicadas las atribuciones de los co-
m.sanos de policía, en el artículo siguiente las ecsaminaremos 
con alguna detención, así como los diversos puntos que no he-
mos tocado todavía. 
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ESCMO. S E Ñ O R . — E l recaudador de la contribución de 
esentos de la Guardia Nacional, en nota de ayer me dice lo si-
guiente: 

"Con oficio de 1. ° del actual, tuve el honor de acompañar á 
Y. S. el cálculo de lo que debe producir la contribución de esen-
tor de Guardia Nacional, y á su calce se encuentran tres no-
tas, de las cuales en la segunda están fijados los puntos que 
deben servir de base para la realización del espresado cálculo. 
Ent re estos puntos, los cardinales ó mas sustanciales, son el se-
gundo, tercero y cuarto; á saber: Uso de la potestad económi-
co-coactiva para la esaccion do la contribución de Guardia Na-
cional: derogación del art. 10 de la parte reglamentaria de la 
ley de 24 de Noviembre de 849 y establecimiento del Registro 
civil en el Distrito federal; sobre el primer punto nada puedo 
decir, puesto que la Cámara de diputados acordó ya la potes-
tad económico-coactiva: sobre el segundo1 tengo la esperanza 
de que el supremo gobierno acuerde la derogación del artículo 
ya citado, por ser de una necesidad y conveniencia absoluta: 
respecto del tercero, disfruto el honor de acompañar á V. S. el 
proyecto de decreto para el establecimiento del Registro civil 
en el Distrito federal. 

Al presentar á V. S. dicho proyecto, debo protestarle con toda 
sinceridad, que no tengo la vana presunción de creer que sea 
una obra perfecta, así por la pequeñez de mis conocimientos, 
cuanto porque la materia de que se trata, está reservada para 
hombres de política, de profundo saber y de conocimientos 
esactos de las necesidades de nuestro pais, y de cuyas cualida-
des, por mi desgracia, estoy enteramente desnudo. Mas sí 
quiero que V. S. vea en mis trabajos la parte material, esto es, 
el afanoso empeño que siempre he tenido para promover todo 

lo que conspire al adelanto y perfecto establecimiento del ramo 
que se me ha encargado. 

Nada digo sobre lo mucho que importa á la tranquilidad pú-
blica, á la buena administración de justicia, y á la institución 
de la Guardia Nacional, el establecimiento en nuestro pais del 
Registro civil, porque aun las mas pobres capacidades recono-
cen la necesidad de esta providencia; pero séame permitido de-
cir, que si el supremo gobierno desea dar un paso de adelanto 
para regularizar la causa pública, debe comenzar por medidas 
que afianzando la paz y sosiego público, presten al mismo tiem-
po á los ciudadanos todas las garant ías individuales, que son 
tan apetecibles y necesarias en una buena sociedad. El funda-
mento pues de tales providencias nace del Registro civil, y 
aunque para su establecimiento podiau oponerse dos grandes 
obstáculos, como son falta de recursos pecuniarios, y debilidad 
de parte de las autoridades para sostener y hacer efectivo el 
decreto sobre Registro civil, creo que óbices tan poderosos es-
tán completamente vencidos, porque en cuanto á recursos pe-
cuniarios, el mismo Registro dá los necesarios para sostener 
su establecimiento', como se verá por el cálculo que también 
acompaño á V. S.; y respecto de la debilidad por parte de las 
autoridades, afortunadamente es un hecho demostrado y de pú-
blica notoriedad que así el gobierno supremo como el del Dis-
trito, tienen toda la energía que es necesaria para hacer respe-
tar y cumplir sus providencias. 

Por último, ruego á V. S. se sirva elevar al supremo gobierno 
el mencionado proypeto, y prestarle su apoyo siempre que me-
rezca su aprobación, manifestando también al mismo supremo 
gobierno, que la potestad económico-coactiva para el cobro • 
de la contribución de Guardia Nacional, será una medida á 
medias, ó una facultad hasta cierto punto efímera ó ineficaz, 
sin el establecimiento del Registro civil, porque si bien dicha 
potestad es eficacísima para hacer los cobros ejecutivamente, 
la misma facultad queda eludida y completamente burlada con 
el muy simple y sencillo hecho de que los causantes de esa 
contribución, se ocultan á las pesquisas de esta oficina, lo que 
fácilmente logran con mudar de habitación, no solo de uno á 

otro cuartel, sino de una á otra manzana, y muchas veces de 
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u n a á otra casa en una misma manzana, pues esto solo basta 
para que la oficina recaudadora no vuelva á saber jamas de la 
ecsistencia ó paradero de tales causantes. 

E n conclusión, y en vista de todo lo espuesto, debo protes-
tar también con toda solemnidad, que desde ahora salvo la res-
ponsabilidad que pudiera resultar á la oficina de mi cargo, si 
no se establece el plan que he propuesto para que sea efectivo 
y general el cobro de la contribución, á los esentos de guar-
dia nacional. 

Sírvase V. S. mandar que se me acuse el correspondiente re-
cibo, y admitir las seguridades de mi respeto y personal aprecio. 

Dios y libertad. México, Febrero 25 de 1851.— Cosme Vá-
rela.— Sr. Gobernador del Distrito Federal. 

T e n g o el honor de trascribirlo á V. E . acompañándole el pro-
yecto de decreto, y cálculo de que habla la inserta comunica-
ción, manifestándole también, que aunque en concepto de este 
gobierno, merece algunas modificaciones ó reformarse el espre-
sado proyecto, en lo general es de la mas alta importancia la 
providencia que se consulta, pues el establecimiento del re-
gistro civil, es una necesidad imperiosa y de notoria utilidad: 
por lo mismo, no ha dudado este mismo gobierno en elevar á 
Y. E . el repetido proyecto, para que sirviéndose dar cuenta con 
él, al Escmo. Sr. Presidente, en su vista pueda S. E. resolver 
lo que juzgue mas conveniente. 

Reitero á Y. E . las seguridades de mi aprecio y atenta con-

sideración. 
Dios y libertad. México, 26 de Febrero de 1851.—Azc,ára-

te Miguel María— Escmo. Señor ministro de relaciones. 

PROYECTO D E D E C E E T O 

Para el establecimiento del Registro civil en 

el Distrito Federal. 

Art. 1. ° Para el establecimiento del Registro civil en el Dis-
trito federal, se nombrará un comisario de policía para cada 
uno de los cuarteles menores en que está dividida la ciudad, y 
ocho para las demás municipalidades que pertenecen al Distri-
to, cuidando el gobernador de éste que tales municipalidades 
sean divididas con la posible regularidad, á fin de que todas 
ellas sean perfectamante servidas y atendidas por los ocho co-
misarios que se les señala. 

2 . ° E l nombramiento de comisarios lo ha rá el gober-
nador del Distrito en personas de notoria probidad, aptitud, ac-
tividad y honradez, y que por sus antecedentes merezcan la 
confianza pública y la del gobierno. El sueldo que disfrutarán 
estos funcionarios será el de cien pesos mensuales pagados por 
el gobierno del Distrito federal, y de ellos harán todos los gas-
tos relativos á su empleo. 

3. ° Para formar el Registro civil se procederá á hacer 
un padrón general por los comisarios de policía en los cuarte-
les y municipalidades que les corresponda; cuyo padrón debe-
rá abrazar los puntos siguientes: Primero. E l censo general 
de la poblacion, inclusos los estrangeros, con la distinción de 
secsos, origen, edad, estado, profesion, ejercicio ú ocupacion de 
cada uno de los habitantes del Distrito Segundo. Todo lo 
prevenido en el bando de 21 de Diciembre de 1848. á cuyo 



efecto se les darà un ejemplar del espresado bando y los mode-
los à que del en sujetarse para la formacion del padrón general, 
el que se hará por duplicado remitiendo un ejemplar al gobier-
no del Distrito, y otro que se reservará el comisario para hacer 
an él las anotaciones correspondientes. 

4 . ° Cualquiera ocultación que se averigüe al hacer el 
empadronamiento, será castigado por el gobernador del Distri-
to con una multa desde uno hasta veinticinco pesos, ó con pri-
sión de ocho dias à un mes; debiendo ser doble la pena para 
los comisarios que por malicia ó negligencia dejen de anotar al-
guno de los objetos que debe contener dicho padrón, el cual 
quedará enteramente concluido y rectificado en el improrogable 
término de un mes, contado desde la publicación de este de-
creto. 

5 . ° Las atribuciones de los comisarios de policía son 
las siguientes: Primera. Todas las necesarias para cuidar de 

• que los bandos de policía sean estrictamente observados, y que 
sus ramos sean atendidos y estén desempeñados, à cuyo efecto 
darán las noticias correspondientes á las autoridades respecti-
vas, y podrán presentar las manifestaciones que conduzcan al 
logro del objeto. 

Segunda. Aprehender en cualquier punto à cualesquiera 
delincuentes ó malhechores, sean del fuero que fuesen, y po-
nerlos inmediatamente á disposición de la autoridad respectiva 
al fuero. Al efecto todos los que sean llamados á prestar au-
silios para la aprehensión, están obligados à prestarlos inmedia-
tamente. 

Tercera. Llevar una razón circunstanciada con todo orden 
y claridad, sin tacha, corrección ni enmendatura, de los ve t i , 
nos de su respectiva demarcación, que comprenda á todos sin 
distinción de secso, patria ni edad, en que conste el nombre de 
cada uno, su estado civil y natural, patria, ejercicio, edad y ha-
bitación, pasada y presente; y en caso de muerte, la enferme-
dad ó causa de ella, con espresionen cada caso de matrimonio, 
alumbramiento, bautismo, &c., de la fecha respectiva, como 
también de los vecinos actuales, nuevos ó que dejen de serlo en 
su respectiva demarcación, y de los viageros que entren ó sal-
gan en las que hubiere hoteles, mesones, hospederías &c., coi 
espresion de su procedencia, dirección y punto à que se dirijar 

<Tr 

Cuarta. Llevarla de la industria, arte, ejercicio, profesion, 
<fcc., de cada uno de los vecinos y transeúntes y de su edad, es-
tado, patria y tiempo de vecindad en la manzana ó sección y 
residencia en el lugar. 

Quinta . Poder penetrar de dia y de noche, con orden por 
escrito de autoridad competente, en los lugares que se crean 
sospechosos, ó que oculten algún vago, malentretenido, cri-
minal, &c. 

Sesta. Cuidarán con toda escrupulosidad en su respectiva 
demarcación y llevarán una razón esacta de los varones que 
hubiere en ella, de diez y ocho años en adelante, si sirven en la 
Guardia Nacional, con espresion del cuerpo á que pertenecen, 
y si son ó no puntuales en el servicio; si gozan de alguna es-
cepcion, y ésta la tienen concedida por la autoridad competen-
te, espresando también si tal escepcion es temporal ó absoluta, 
y si pagan con puntualidad la contribución que les haya sido 
señalada por los jurados de calificación ó apelación: si estos 
mismos varones tienen sus respectivas patentes del Registro ci-
vil, y si han pagado por ellas los trimestres de que se hablará 
despues; dando cuenta inmediatamente de las faltas que sobre 
todo esto notaren, al gobierno del Distrito. 

Séptima. Perseguirán sin descauso á todos los vagos de su 
demarcación, y los remitirán á la cárcel pública á disposición 
del alcalde respectivo. 

Octava. Cuidarán muy eficazmente de que los niños que 
hubiere en sus demarcaciones concurran diariamente á las es-
cuelas de educación primaria, á cuyo efecto amonestarán á los 
padres de familia que se descuiden de tan importante deber; y 
si notaren que á pesar de tales amonestaciones incurren dichos 
padres de familia en la misma falta, darán parte con lo ocurri-
do al alcalde de cuartel para que proceda á su castigo por tan 
reprensible falta. 

Novena. Darán con toda esactitud y puntualidad las noti-
cias estadísticas que se les mande formar por la autoridad cor-
respondiente. 

Décima. Espedirán las patentes y boletas de que se habla-

rá despues. 



6. ° E s obligación de todo varón, ya nacional ó estran-
gero, sea cual fuere su estado, clase ó categoría y haya llega-
do á la edad de diez y ocho años, tener en su poder la patente 
de estar inscripto en el Registro civil, cuya patente solo será le-
gal cuando sea espedida por el comisario del cuartel ó demar-
cación en que habite el interesado, con el visto bueno del go-
bernador del Distrito, y la nota de haber pagado los derechos 
de inscripción en la tesorería respectiva del Distrito federal. 

7. ° Las patentes de que habla ei artículo anterior las 
refrendarán los interesados cada tres meses, para que puedan 
hacerse las anotaciones correspondientes; debiéndose pagar 
tanto en la espedicion de la primera patente, como en el refren-
do trimestre dos reales en cada vez. 

Tales patentes contendrán simplemente el nombre del porta-
dor, su filiación, ejercicio ú ocupacion, casa de habitación pa-
sada y presente; si es artesano, empleado ó dependiente, la ca-
lle, parage ú oficina donde ejerce su oficio u ocupacion, si sirve 
en la Guardia Nacional ó tiene declarada alguna escepcion; y 
si el comisario de policía supiere oficialmente que el portador 
ha estado una ó mas veces preso, asentará en la patente las ve-
ces que lo haya estado, espresando los delitos ó faltas que hu-
bieren motivado la prisión, cuidando muy especialmente de ha-
cer esta clase de anotaciones en el Registro de su demarcación. 

8. ° Sin las espresadas patentes, ninguno puede ser oi-
do enjuicio, ni la autoridad política podrá espedir licencia de 
armas; y cuando algún varón que haya llegado á los diez y 
ocho años sea requerido por alguna autoridad ó funcionario pú-
blico para que presente su patente y no lo verifique, será teni-
do por sospechoso y reducido á prisión por la autoridad reque-
rente, quien lo pondrá inmediatamente á disposición de la que 
corresponda, para que el culpable sea juzgado como vago. 

9. o Las autoridades que sean omisas en el cumplimien-
to de lo prevenido en el artículo anterior, serán castigadas por 
primera vez con una multa de cien pesos, doble por la segun-
da, y suspensión de empleo por la tercera, cuyas penas se ha-
rán efectivas irremisiblemente. 

10. Nadie podrá pasar á vivir de uno á otro lugar, ó de 
una á otra habitación, sin prévio conocimiento de los respecti-

vos comisarios de policía; á cuyo efecto, si la persona que mu-
da de habitación lo verifica á otro cuartel ó demarcación distin-
ta de la que habitaba, al dar parte de su traslación al comisario 
á quien corresponda la casa que va á dejar, éste le espedirá una 
boleta en la que conste el nombre del interesado, la casa que 
deja y la que nuevamente va á tomar, cuya boleta será presen-
tada al comisario á quien corresponda la nueva habitación, pa-
ra que hechas en su registro las anotaciones correspondientes y 
firmada dicha bolef», la devuelva al interesado para que la pre-
sente al otro comisario, quien hasta entónces no firmará la que 
espidió; y en consecuencia la pondrá el mismo interesado en po-
der de su nuevo casero, para que éste pueda acreditar en cual-
quier tiempo haber cumplido con lo que se previene en este de-
creto. 

Si la persona varía de residencia saliendo del Distriro Fede-
ral, ó muda de casa en la misma demarcación ó cuartel, ecsi-
girá del comisario la misma boleta que en el caso anterior; y si 
tal boleta no es presentada al casero ó propietario de la finca 
que habita, impedirán que se saquen ningún mueble ni efecto 
de la casa, y sin pérdida de momento darán cuenta al comisa-
rio de policía y al alcalde de cuartel, para que éstos funciona-
rios dicten las providencias que correspondan. 

Respecto de los transeúntes que entren ó salgan al Distrito 
Federal, practicarán todo lo dispuesto en este artículo, aunque 
su estancia en el Distrito sea m u y transitoria, para que pueda 
tener efecto lo prevenido en el último miembro de la atribu-
ción 3. « del art. 5. ° de este decreto. 

11. El arrendatario, sub-arrendatario, propietario ó case-
ro y el hospedero que admita á alguna persona sin los requi-
sitos del artículo anterior, será castigado con una multa de tres 
á cien.pesos, ó con prisión ó servicio de cárcel ú obras públicas 
por el tiempo de ocho días á tres meses. 

12. Todo el que subplantare ó supusiere la boleta de 
traslación que debe recibir del comisario respectivo, será casti-
gado como reo de falsificación de firma de autoridad pública. 

13. No se procederá por los respectivos señores eclesiás-
ticos á ningún entierro, bautismo, ni matrimonio, sin que prece-



da boleta del comisario á que el interesado ó interesados perte-
nezcan. 

14. El médico, cirujano, comadron ó partera que asis-
tiere á algún enfermo ó parturienta, dará parte al comisario de 
policía en caso de muerte; los primeros de la enfermedad y las 
segundas del alumbramiento. ' 

15. Cuando muera alguno sin ser asistido de faculta-
tivo ú otra persona, dará parte el habitante de la casa ó vecino 
mas inmediato al punto en que se verifique la muerte; lo mis-
mo se hará en el caso semejante de un alumbramiento'. 

16. Si el que muere repentinamente no estuviere en su 
habitación, sus deudos están también obligados á dar parte á 
los comisarios de policía en que esté aquella, y en la que se ve'-
rificó la muerte. 

17. Los partes de que se habla en los artículos an te - ' 
ñores se ciarán por escrito ó de palabra á los comisarios de po-
licía al día siguiente, por lo menos, al de la muerte ó naci-
miento. 

1S. Los comisarios de policía espedirán las boletas den-
tro de una hora á lo sumo, despues que se les haya participado 
la muerte ó el nacimiento, y con la anticipación respectiva en 
caso de matrimonio, para que en cada gefatura se tome razón 
de los contrayentes, sus padres, voluntad, dotes, arras, dona-
ciones, propter nupcias y demás capítulos relativos á la cele-
bración de matrimonios. 

19. Las partidas de entierro, bautismo y viudedad, y 
las certificaciones de matrimonio que espidan los señores ecle 
si sucos, serán visadas por los comisarios de policía, y por lo 
mismo, con arreglo á las leyes vigentes, harán prueba plena y 
fé enjuic io . 1 y 

20 Cuando los contrayentes en el caso de matrimonio 
habiten en diversos puntos, el contrato matrimonial prévi 

• la espedicion de la boleta y ésta, serán suscritos por los comi 
sanos de policía. 1 • 

21. Sin la formación de este contrato no se procederá á 
la practica de las diligencias matrimoniales. 

22. Los alcaides de la cárcel de ciudad y Acordad-, v 
los directores del presidio correccional y c a s a b e c o ñ e c c L " 

so pena de suspensión del epipleo, observarán las prevenciones 
siguientes: Primera. Diariamente pasarán al gobierno del 
Distrito una noticia circunstaciadu de los reos que hayan en-
trado á cada una de las espresadas cárceles, con espresion del 
nombre, edad, origen, casa de habitación y delito de cada reo; 
espresando también la autoridad ó funcionario que dispuso la 
aprehensión. Segunda. Igual noticia cirunstanciada darán 
cada día de los reos que hayan salido en libertad en el anterior 
con espresiou de la sentencia á que fueron condenados, si in-
demnizados fueron absueltos, y si la conducta que observaron 
durante su prisión fué buena ó mala. Tercera. Asimismo da-
rán noticia de los reos que se hayan fugado, sin omitir ningu-
na de las circunstancias que quedan ya espresadas. 

23. Los administradores de los hospitales no admitirán á 
ningún enfermo en clase de libre sin la boleta del comisario de 
policía á que corresponda el enfermo, y los mismos adminis-
tradores remitirán diariamente al gobierno del Distrito lista no-
minal de todos los enfermos que hayan muerto el dia anterior, 
espresaudo la habitación de cada enfermo y la enfermedad que 
ocasionó la muerte. 

24. La inobservancia del artículo anterior ierfiNjasii-ada 
con una multa de cincuenta pesos por cada falta. 

25. Se formará una séccion central en la secretaría del go-
bierno del Distrito, qué se denominará de registro civil, la cual 
será servida por un oficial, gefe de ella, y cuatro escnbim.es, 
con ochenta pesos mensuales el primero y treinta lossegnndos. 

26. Las obligaciones de esta sección serán: llevar c«>n todo 
órden y claridad, el gran libro del registro civil, con todas las 
anotaciones que deben tener los registros parciales de cada co 
misario: comunicar diariamente al comisario que corresponda 
las noticias de que hablan los artículos 22 y 23- establecer eí 
mecanismo con que deben dé llevar todos los comisarios así el 
registro general, como los demás libros; ,u idando de que sus 
trabajos sean tan uniformes, que aun la mas insignificante ano-
tac,on esté cada dia de acuerdo con los libros d é l a séccion. 

g e , t í d e e l , a» b : ,J° s " estrecha responsabilidad, v io la rá 
por todos los medios legales, de la conducta y manejo de los 
comisarios, y consultará la remociou de ellos, ap re sando la 
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causa nue la motiva: consul tará al gobierno del Distrito todas 

las providencias que t iendan al mejor orden y perfecto esta-

blecimiento del registro civil. 
27 Los comisarios de policía, sin escusa de n ingún gene-

ro dará parte diar iamente de todas las ocurrencias del día an-
terior, sin omitir en él, ni aun l a m a s insignificante circunstan-
cia; pues como se h a dicho ya, los libros de éstos y el de ,a 
sección central del Distrito, deben caminar constantemente de 
acuerdo. L a s fa l tas que sobre esta obligación notare la sec-
ción central, serán cas t igadas por el gobernador del Distrito, 
con u n a mul ta de veinticinco pesos por primera vez, duplo 
por la segunda, y suspensión de empleo por la tercera. 

28 Los mismos comisarios no obedecerán n inguna orden 
que no le s e , comunicada por el gobierno del Distrito. 

20 Debiendo estar concluido el padrón general un mes 
despues de la publicación de este decreto; desde la fecha en 

q u e se concluya la fo .macion de dicho padrón, comenzarán á 
contarse los trimestres de que hab la el ar t iculo 7 ? para la re-
novación de patentes, debiendo verificarse esta en los primeros 
ocho dias del primer mes de cada trimestre; en concepto, que 
los que no cumplan con este deber en el t é rmino que se fija, 
incurr i rán en las penas señaladas en el art ículo S P 

30 E s obligación forzosa de los comisarios de policía, fajar 

rotuIones en los parajes mas públicos y concurr idos.de su de-

marcación, el primer dia del mes en que comience cada tri-

mestre, recordando ser llegado el tiempo de la renovación de 

las patentes. 
31. A los comisarios de policía, les es absolutamente pro-

hibido cobrar bajo cualquier pretesto, cantidad a lguna, por in-
significante que sea, á n inguna persona; de suerte que el fun-
cionario que quebrante esta disposición cometerá un delito que 
reputándose como prevaricato, dá acción popular, y el infractor 
será c a s t i g a d o severamente por la autoridad respectiva, consi 
derando su fal ta como abuso de autoridad, y de confianza pu-

ica. 
3 2 E s t a n d o dispuesto por todas las leyes vigentes, que to-

dos los varones que h a y a n llegado á la edad de diez y ocho 

años, y sean nacionales, tienen la obligación de servir.en la 
guardia nacional, ó contribuir para sus fondos en el caso de 
que tengan a lguna escepcion legal, para servir personalmente, 
están, pues, en el deber, dichos varones, de presentar a l comi-
sario de policía de su respectiva demarcación, dentro de los 
primeros ocho dias de cada mes, los primeros, el resguardo con 
las anotaciones de haber sido puntuales en el servicio en el 
raes anterior; y los segundos, el recibo de la oficina recauda-
dora, en que conste haber pagado el mes corriente de la con-
tribución, que les baya sido señalada como escentos del servicio. 

Los que no presenten u n a ú otro documento en el té rmino 
señalado, serán remitidos por el comisario do policía, á la cár-
cel de ciudad, en clase de detenidos á disposición del goberna-
dor del Distrito, para que esta autoridad los castigue guberna-
tivamente, como desobedientes á la ley. 

33. T a n t o las autoridades locales, agentes de la justicia y 
de policía, como la fuerza a rmada , están en obligación de pres-
tar oportunamente todos los ausilios que le sean pedidos por 
los comisarios de policía, para el puntua l desempeño de sus 
funciones. 

34. Los que faltaren al respecto y obediencia, á los comi-
sarios de policía, serán juzgados y sentenciados con arreglo á 
las leyes vigentes, como reos que faltan á la justicia y autori-
dad pública. 

35. Con arreglo á las mismas leyes, y las de policía, no se 
puede hacer valer f u ^ o ninguno, respecto de lo prevenido en 
el presente decreto. 

36. Lo que debe producir el derecho de patentes, según lo 
prevenido en la parte primera del art iculo 7. ° , y las mul tas 
que se impongan en virtud de este decreto, se invertirá en pa-
gar los sueldos de los empleados, en la sección central de que 
habla el ar t ículo 25: el de los comisarios de policía, en impre-
siones, libros y demás útiles de la sección central, y en el pre-
mio que se asigne por la recaudación del derecho de paten-
tes. .Alas si el producto de este derecho y el de multas, no 
fuere bastante para llenar los espresados gastos, el deficiente se 
cubrirá por el tesoro general. 



37. Ningún varón podrá salir del Distrito federal, sin un 

pasaporte que le será espedido por el comisario de policía a 

quien corresponda la habitación del interesado, c u y o d o c u m e n -

to será visado por el gobernador del Distrito y firmado por su 

secretaría. 
Al infractor de esta disposición se le impondrán las penas 

señaladas en el ar t ículo 8. ° 
38 No podrá tomarse razón de ningún despacho, aprobar-

se credencial a lguna, ni espedirse pasaporte, sin que los intere-
sados presenten la patente de inscripción en el registro ci-
vil- V el funcionario ó autoridad que descuide la observancia 
de 'es ta prevención, se castigará con arreglo á lo dispuesto en el 
a r t í c u l o 9 . 3 , 

39 Los comisarios de policía, habi tarán precisamente en el 
cuartel ó demarcación que esté á su cargo: pondrán en las puer-
tas de sus casas un tablero ó rotulon que anuncie estar allí es-
tablecida la comisar ía ó ge fa tu rade l cuartel ó demarcación: es-
tarán prontas y diligentes a t o d a hora, para el mejor servicio pú-
blico, usando constantemente por distintivo una cucarda tricolor 
en el sombrero, y bastón con borlas, como símbolo de la auto-
ridad que representa. 

México, Febrero 25 de 1851. 

Cosme Vareta, 

DOCUMENTO NUM. 1. 

Cálculo que hace, el que suscribe, de lo que puede producir la 
contribución de esentos del servicio personal en la Guardia 
Nacional, sujetándose á los datos estadísticos sobre censos 
de la poblacion. tomando por base de ellos los mas esactos y 
recientes que ha podido encontrar hasta la fecha, cuyo cálcu-
lo es solamente pura el Distrito federal; teniendo presente 
á este efecto, lo que previene sobre el particular la ley orgá-
nica de Guardia Nacional de 15 de Julio de 1848. 

Aunque por los datos estadísticos que tengo á la vis-
ta dan al Distrito federal por censo de poblacion 
doscientos c incuenta mil habitantes, le concedo so-
lamente el de doscientos cuarenta rail 

De este censo general , considero que las dos terceras 
partes son mugeres y la otra tercera de varones, 
que dan el número de ochenta mil 

D E D U C C I O N . 

De los ochenta mil hombres que forman la tercera 
pa r t e del censo de la poblacton, se separa u n a ter-
cera parte menores - de diez y ocho años, á quienes, 
según la ley orgánica de Guardia Nacional, no les 
obliga ni el servicio personal ni el pago de la con-
tribución como esentos, cuya tercera parte dá el nú-
mero de veinte y seis mil seiscientos sesenta y seis. 26 666 

Organizándose diez y ocho batallones de Guardia se-
dentar ia , de c iudadanos á quienes les obligue el ser 
vicio personal, y teniendo cada batallón la fuerza 

240.000 

80.000 
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de ochocientos hombres, da un número total de ca-
torce mil cuatrocientos hombres en servicio de la 
Guardia sedentaria 14.400 

Según el art. 11 de la ley orgánica, la Guardia mó-
vil se organizará al menos el seis por millar de su 
poblacion, y calculando que tal organización se 
haga sobre el doce al millar de la poblacion, da el 
número de dos mil ochocientos ochenta hombres 
de Guardia móvil 2.880 

Como el clero regular no está en el goce de los dere-
chos de ciudadano, está consiguientemente esento 
de todo pago y servicio en la Guardia Nacional, 
siendo el número de estos individuos, según las úl-
timas noticias que tiene el Escmo. Ayuntamiento, 
de quinientos treinta y seis 536 

Los simples jornaleros del campo, y las personas que 
como éstas vivan de un trabajo diario, con un suel-
do menor de ocho pesos mensuales, están esceptua-
dos por el artículo 10 de la repetida ley orgánica, 
del pago de la contribución, calculándose que el nú-
mero de esta clase asciende á ocho mil hombres . . 8.000 

Aunque por las noticias que ecsisten en el Escmo. 
Ayuntamiento sobre censo de poblacion, aparece 
que hay en la capital de México mil trescientos es-
trangeros, hago subir el número de estas personas 

á dos mil 2.000 

Se calcula que anualmente podrán ocultarse de las 
pesquisas de esta oficina y de las autoridades loca-
les, quinientos diez y ocho individuos contribuyen-
tes 518 

No teniendo ya varones que escluir para que contri-
buyan como esentos del servicio personal en la 
Guardia Nacional, el número de-ellos no puede ser 
menor que el de veinte y cinco mil 25.000 

. : ¡fWÉtf'.' 

R E S U M E N . 

Varones menores de diez y ocho años 26.666 
Diez y ocho batallones de Guardia sedenta-

r i a 14.400 
Guard ia móvil sobre el doce al millar, de 

doscientos cuarenta mil habitantes que se 
han calculado al Distrito federal 2.880 

Clero regular 535 

Simples jornaleros del campo 8 000 
Estrangeros varones residentes en el Dis-

, r i t 0 2.000 
Contribuyentes que puedan ocultarse á las 

pesquisas de esta oficina y autoridades 
locales 5 i g 

Número fijo de contribuyentes como esentos 
del servicio en la Guardia Nacional 25.000 

Suma 80.000 

COMPARACION. 

Censo de la poblacion del Distrito 
federal 240.000 

La tercera parte del censo anterior 
que se considera es de varones, 
son 80.000 

Total del anterior resúmen. . 80 000 

Igual 00.000 

N O T A S . 

1. a Como queda dicho y demostrado, el menor número de 
contribuyentes que debe haber en el Distrito federal, es el de 
veinte y cinco mil, cuyas cuotizaciones, tomando 1111 término 
m u y bajo entre el mínimun de dos reales, y el mácsimun de 
quince pesos mensuales, según lo prevenido en el art. 9 . c de 



la ley orgánica, debe graduarse á cada causante á seis reales 
mensuales entre las proporciones que quedan espesadas , dan-
do por Último resultado, que el producto de tal número de con-
tribuyentes debe ser de diez y ocho mil setecientos cincuenta 
pesos mensuales, que al año dan el total de doscientos veinte y 
cinco mil pesos. 

2. ~ Para que el anterior cálculo dé el resultado que se ape-
tece, es absolutamente necesario pioponer desde luego los me-
dios que deben conducir al espresado fin, y son los siguientes: 

Primero. Formación de un padrón esacto del Distrito fede-
ral, cuyos trabajos se encomendarán á personas inteligentes, y 
no'por carga concegil, pero que para obtenerlo tartésácto como 
se desea, deta costar seis mil pesos stt formación. 

Segundo. Uso de la potestad económico-coactiva para co-
bra: la contribución de Guardia Nacional. 

Tercero. Derogación de la ley de 24 de Noviembre de 1849, 
si no en todas sus partes, al menos el a r t 10 de su reglamento. 

Cuarto. Establecer en cada cuartel menor un comisario de 
policía, y ocho para los pueblos del Distrito, con la dotación de 
cien pesos mensuales cada uno, cuyos empleados serán los 
agentes mas eficaces de la primera autoridad política, para la 
realización de las providencias que sobre policía y tranquili-
dad pública tenga que dictar. Asimismo estos funcionarios, 
según la organización que se les dé, serán al mismo tiempo los 
mejores ausiliares del poder judicial. Por último, estos comisa-
rios son los únicos que pueden llevar en orden las noticias es-
tadísticas: la alta y baja que diariamente sufra la población; y 
en fin, por medio de ellos podrán saber las autoridades la ec-
sistencia de cualquiera persona por insignificante que sea, y 
aunque en un mismo dia varíe de habitación en dos ó mas pun-
tos diversos del Distrito, pues esto es lo que vendrá á establecer 

el verdadero Registro civil. 
3. « E n las espi rac iones que haré personalmente al señor 

gobernador, desarrollaré el concepto de los cuat ro puntos que 
abraza la nota anterior, y la manera fácil y sencilla de reali-
zarlos. . 

México, Febrero 1 . ° de 1851. 
Cosme Varelu, 

DOCUMENTO N U M . 2. 

Cálculo de los gastos que tienen que erogarse mensualmente 
para el establecimiento del Registro civil en el Distrito fe-
deral, y manera de cubrir dichos gastos. 

D E B E . 

Cuarenta comisarios de policía á cien pesos 
cada uno $ 4.000 0 0 

Por los sueldos de los empleados en la sección 
central, que son: ochenta pesos del g fe de 
ella, y cuatro escribientes con treinta pesos 
cada uno 200 0 0 

Por impresiones, libros, premio de recaudación 
y demás útiles para la sección central 200 0 0 

Suma el debe 4.400 0 0 

H A B E R . 

Por las noticias estadísticas aparece que en el 
Distrito federal, hay cincuenta y tres mil 
trescientos treinta y cuatro varones mayo-
res de diez y ocho años, los cuales están 
obligados á sacar y renovar cada tres meses 
su patente de inscripción en el Registro ci-
vil, cuyo número de varones debe producir 

á dos reales cada uno en cada t r i m e s t r e . . . . 13 333 2 0 
Según la anterior partida resulta en cada mes, 

la cantidad de 4.414 3 4 

Suma el haber mensual § 4.441 3 4 




